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LAS NORIAS FLU'l!ALES EN ESPAÑA 
A And1·és Sobejano, en recuu•do de la 1•ueda 
de la Ñora, que no pudimos salvar. 
El prof. G. S. Colín, en un excelente y documentado tra-
bajo inserto en la revista Hespéris, ha estudiado las norias ma-
rroquíes y las máquinas hidráulicas en el mundo árabe 1• En una 
G. S. Colin , La noria marocaine et les machines hyd1·auliques dans le 
m onde a1·abe ( Hespfris, XIV (1932], pp . 22-60). 
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aparecida en páginas de la misma se 
de las grandes ruedas hidráulicas que existen 
y en sus alrededores 1• 
estos dos trabajos más extenso el primero, y consa-
grado principalmente al estudio descriptivo y lexicográfico de 
las variedades de norias y de los diversos elementos que las in-
-, tan sólo interesa recoger en este lugar las noticias 
-rPirPrPntP~ a norias o ruedas fluviales en la España musulmana y-
a su probable trasmisión a Marruecos desde nuestro país. La re-
de algunas ruedas españolas de las que no tuvo noticia el 
Colin, o de detalles no recogidos de las que cita, servi-
de complemento a esta nota informativa. 
El procedimiento, económico e ingenioso, de elevación del 
por medio de grandes ruedas accionadas por la corriente 
los ríos, tiene como limitación el que la altura a la que se 
puede subir el agua ha de ser forzosamente algo menor que el 
diámetro de la rueda, y éste no puede alcanzar dimensiones con-
~iderables. Su invención parece ser oriental: aún se ven varias 
en :tJama - alguna de 12 metros de diámetro - y en J:I~dita, 
movidas, respectivamente, por las aguas del Orante y del Eufra-
ríos en los que estas nacüras 2 se utilizan desde hace bastan-
tes siglós. 
Ibn al-Jatib (1313-1390) afirma en la ll;ata que la primera 
hidráulica - dülab - de Fez, existente en su tiempo, fué 
construída, en la segunda mitad del siglo XIII, por un musulmán 
español, originario de Sevilla, Mu}:iammad ibn al-I:Jayy, que la 
instaló el sultán marini Yacqub al-Man~ur, hijo de cAbd 
G. S. Colín, L'origine des norias de Fes ( Hespéris, XVI [1933], pági-
nas 156-157). 
2 En el Oriente musulmán se llamaba niicüra a la noria instalada a la orilla de 
los ríos y movida por el agua de éstos. Düliib era el nombre persa del manyanüii 
griego {manganon), rueda de arcaduces movida por tracción animal. Parece ser que 
más al Oeste del clraq aún no había niicüras en el siglo X (A. Mez, El Renacimien-
to del Islam, trad. del alemán por Salvador Vila [Madrid, 1936], p. 536). T am-
bién en Marruecos se aplica exclusivamente el nombre de niicü~a, del que provie-
ne el español «noria», a las ruedas que elevan el agua movidas por la corriente. 
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(1259-1286). 
provista de numerosos 
hacia 1 que las ruedas que 
para verterla en palacios, templos y vergeles, eran obra centena-
ria de un español, que había sustituído de esta manera un acue-
ducto construído por un genovés. Ambos 
por casi dos siglos, coinciden en asignar un origen n1spa:mco 
estos artefactos, aunque el Africano se equivoque al 
ner su importación a más reciente de lo que en realidad 
ya que, además de la referencia de al-Jatib, asegura su ante-
rior existencia una cita del egipcio lbn Fac;ll Allah al-
ri (t 1349) que, en su descripción de pondera la 
noria que elevaba el agua del río hasta el magnífico 
llamado al-Mu~ara, noria que había dado pretexto a un -n-rr'""'"' -
bio muy popular entonces 2 • Actualmente tan sólo se ven en 
rruecos ruedas de esta clase en y en sus contornos. 
Las grandes norias fluviales españolas proceden, sin duda, 
Oriente. Entre ellas cita el señor Colin: la de Toledo, 
en el siglo XII, según el testimonio del ldrisi; las numerosas 
unas 35 de cangilones o arcaduces que se ven o se 
hace poco tiempo en Palma del Río, sobre el Genil, lejos 
su confluencia con el Guadalquivir; otra que hubo en 
vida también por las aguas del Genil, y las cuatro 
del Río hace girar la corriente del Guadajoz. 
se llaman «norias de vuelo» para diferenciarlas d<:? las 
animal, conocidas por «norias de sangre». Alguna llega a 
zar 9 metros de diámetro. 
Pedro de Medina, en su Libro y cosas me-
morables de f,spaña (Sevilla, 1548), dice hablando del 
su paso por Ecija: «En muchas partes sacan el 
regar los algodonales, cáñamos, huertas otras cosas) con 
altas, asentadas sobre sus 
Dice también Ibn al-JaFb que Mu4ammad ibn al-l:layy, a causa de haber 
pasado su infancia entre cristianos, estaba muy influído por la cultura de éstos. 
2 Ibn Fa41 Allah aVUmarI, Masalik el Ab~ar fi Mamalik el I, 
L'Afrique, moins l'Égypte, trad. Gaudefroy-Demombynes (París, 1927), p. 156. 
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y corriente del 
en sus cajetas de 
levantan el agua cuatro o cinco estados 
sus caños y acequias para 
menester. Muchas veces el sonido estas 
distancia; noche, 
música» 1 • 
Las norias desaparecidas de Toledo 
y la Albolafia de Córdoba. 
ldrisi, terminó su obra el 11 
Toledo en los siguientes «Hay 
rioso puente, formado un solo arco, bajo el cual 
corren con gran rapidez y hacen mover, en su 
ria (naSira) mediante la cual el agua sube a 90 codos 
IJ'"'ªu.uv sobre el arco, entra en la ciudad» 2 • 
fué la Única noria fluvial de Toledo, 
tores ponderan extraordinariamente una almunia 
(1043-1075), situada a la orilla del Tajo, rodeada 
exacta localización se desconoce, en 
.uu,uu•.YA Maylis es decir, (( 
Fº 56 v. Me ha facilitado esta referencia D. Angel González Palencia. 
Description de l' Aft•ique et de por Edrist, edic. Dozy y de Goe-
je (Leyde, 1866), pp. 187 del texto y 288 de la trad. Los 90 codos a los que 
supone Idrisi elevaba el agua la noria toledana es una altura inverosímil. Sobre 
la equivalencia del codo - existían varias clases y longitudes con nuestro sis-
tema métrico, hay gran diversidad de opiniones, que varían entre los límites de su-
po~erlo de 58 y de 54 centímetros (Miguel Asín Palacios, Una fl,.q,,.,;,,,,¡¡;tt. 
del Faro de Alejandría, apud A1-ANDALUS, I [1933), p. 258). Aun '.ltrih11~r12r1clo 
al codo 47 centímetros, como cree algún arqueólogo los 90 ,,,,,.,,..,.,, ,r,.,M 
metros. 
a Henri Péres, La poésie andalouse en arabe cta:ssi,cme 
1337), pp. 151-152. Cervantes, La ilustre fregona, alude a una azuda a cuya 
sombra descansaban muchos aguadores en la Huerta del Rey, en Toledo. ¿Se refe-
rirá a una rueda hidráulica? El Diccionario de la Real Academia r:,s11an.ota 
drid, 1925) da como significación de la palabra «azud», además de la de «presa», 
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y una rota 
cumentos - toledanos -
Estas norias de Toledo son un precedente 
del famoso artificio del cremonense Juanelo 
Toledo. - Ruinas del Artificio de Juanelo a mediados del siglo XIX, se-
gún un grabado del Semanario Pintoresco. 
1564 a 1566, aguas abajo y cerca 
para elevar las aguas del Tajo al 
ma maquinaria de tal artificio, susceptible 
funcionaba rueda 
girar, y tenía quinientos 
inspiraría el r"' 11 "'r'1""' relojero ingeniero 
la de <<máquina con que se saca agua de los ríos para regar los campos: es una 
rueda afianzada por el eje en dos fuertes pilares, y la cual, movida por el 
de la corriente, da vueltas y arroja el agua fuera». 
En el fuero de Toledo de 1118 se habla de ait:iaLJarcis 
blecidas sobre el río: et in ipso {lumine molendinum aut arn:aa1ora 
quisierit (Lerchundi y Simonet, Crestomatía [Granada, 
1881], p. 461). En un convenio entre el Arzobispo de Toledo D. Raimundo y 
213 
ESPAÑA MUSULMANA, VI (46] 
noria musulmana, tal vez en los restos de la descrita 
que pudo ocupar el mismo emplazamiento? 1 • 
D. Pedro, arcediano de Segovia, para la construcci6n de una noria en la presa de 
Algunderi, fechado en la era de 1176 =año de 1138, la palabra nacüra del docu-
mento musulmin es traducida por rota en el texto latino contemporáneo: i1t 
presa de Algunderi iuxta terram arcbididtconi praedicti rotam faciat erigi ita ut 
arcbidiaconus det tertiam partem dispensae erectionis illius rotae ..... (Lerchundi y 
Simonet, Crestomatía .. ., pp. 12-13; Los Mozárabes de Toledo en los siglos XII 
y XIII, por Angel González Palencia, vol. Ill [Madrid, 1928), pp. 303-304). 
En un documento de cesi6n de bienes a la Catedral de Toledo, fechado en la era 
1181 año de 1143, se citan las huertas de Alcardet y los molinos de Alportel 
con sus presas y sus norias respectivas: meas almunias de Alcardeto, cum eat'Uff§ 
presa et earum anora ... meos molinos de Alporter, cum sua presa et eiusdem pt•ese 
ex utraque parte introitum et exitum. (Noticias sobre D. Raimundo, Arzobispo de 
Toledo (1125-1152), por Angel González Palencia, apud Spanische Forscbungm, 
1 Reihe, 6 Band [Mt'.ínster], p. 111). 
1 Idrisi no dice d6nde estaba situada, pero no sería muy lejos del emplaza-
miento del artificio, por imponerlo así la topografía de la ciudad. La obra de 
Juanelo citada por Cervantes (en La ilustre fregona) entre las cosas famosas de 
ver en Toledo, en uni6n del Sagrario, las Vistillas de San Agustín, la Huerta 
del Rey y la Vega; ponderada por Luis Zapata de Cha ves diciendo que subía 
el río al Alcázar de Felipe II de Toledo más de ochenta estados, «y se espera 
que con ingenios secretos y comunes hinchirá a Zocodover y toda la ciudad de 
agua», y que· en cambio, mereci6 las burlas de Qgevedo, se proyect6 algunos 
años antes de ser construída. Tenía más de. 200 carros de madera y más de 500 
quintales de lat6n. El agua se elevaba ya en ella en 1568. Por ser insuficiente 
su caudal, se hizo en 1575 un convenio para un segundo artificio, terminado 
en 1581, que dur6 poco tiempo en uso. En noviembre de 1582 estaba el 
ingenio medio en ruinas por su costosa conservaci6n y difícil vigilancia. La ma-
yoría de estos datos los public6 Ambrosio de Morales en Las antiguedades 
de las ciudades de España (Alcalá, 1575), según cita de F. J. Sánchez Cant6n, 
'Juanelo T urriano en España, en el Boletín de la Sociedad Española de Ex-
cursiones, año XLI (1933), pp. 225-233. Restos importantes del artificio se 
conservaron hasta hace unos setenta u ochenta años, y consistían en el mure> o 
.acueducto, formado por dos 6rdenes de arcadas, que avanzando hacia el río lle-
vaba en su parte superior el canal del agua, y en su extremo otro muro normal a 
.éste y paralelo a la corriente, también con aberturas, que serviría de estribo a la 
rueda elevadora. Colin dice que la noria citada por ldrisi parece distinguirse en 
un grabado de la serie de los de la obra Civitates Orbis Terrarum, de Georgius 
Bruin y Franciscus Hogenbergius (Colonia, 1577); pero lo que se ve en ese gra-
·bado, que lleva la fecha de 1566, es el acueducto del artificio de Juanelo, termina-
do por entonces. Además de otros grabados posteriores, hay una fotografía de 
Clifford, de 1865, en la que se ven sus restos. 
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gran nona 
sulmana: la Albolafia, que rnP·rPr>·1r. 
el sello de la ciudad en el siglo 
puente, aguas abajo, donde hoy se ven un 
llamado éste de Hierro o la Albolafia. 
dt.i<.los por Idrisi a mediados del siglo 
mern escribe - mas allá del puente y de 
construído con piedras coptas y sobre anchos 
mol; sobre el azud había tres edificios, cada uno 
contenía cuatro molinos 2 • También se conservó, 
parte del siglo y los comienzos del actual, el muro 
dra y ladrillo, calado por arcos de herradura aguda, con 
que avanzaba sobre el río para buscar el sitio donde era 
pida la corriente y mayor el caudal de agua - condiciones 
has necesarias para mover estos enormes pesados ar1:erac1tos 
y en cuya parte superior iba el canal. continuación 
dueto y en la orilla del río, sobre el arrecife, al 
tra4a, se abría una puerta. Traspasada ésta, llegábase al 
Reproducido en la Historia del Arte Hispánico, por Juan de Contreras, 
Marqués de Lozoya, I (Barcelona, 1931), p. 227, fig. 287. 
Description de l' Aff'ique et de l'Espagne par Edrist, edic. de Dozy y de 
Goeje, pp. 213 del texto y 262-263 de la trad. En el siglo XI cita en sus versos 
el poeta Ibn Zaydün un azud en Córdoba llamado de Malik. En torno al lago ar-
tificial formado por el agua represada iban las gentes a beber, y a bañarse y nave-
gar en él. En el siglo siguiente era famoso el sudd o los arl;a' de Córdoba 
lectes, I, pp. 310-311, según cita de Péres, La poésie andalouse en arabes classi-
que au X/e siecle, p. 133). 
La semejanza de disposición entre los acueductos que llevaban el agua su-
bida por las ruedas en la Albolafia y en el artificio de Juanelo pudiera ser un ar-
gumento a favor de la inspiración del último en una noria árabe, pues aunque esa 
parte de la de Córdoba era obra posterior a la reconquista de la ciudad, debía de 
imitar la primitiva musulmana, arruinada tal vez por alguna gran crecida del 
Guadalquivir. La inspiración más remota de ambas habría que buscarla en acue-
ductos romanos. Se reproduce el acueducto de la Albolafia, según un dibujo de 
1837, tomado desde el Puente, en el álbum de G. Vivían, Spanish 
[Londres, 1838], lám. VIII. Su aspecto es ya semejante al de la fotografía que pu_ 
blicamos, hecha en los últimos años del siglo XIX. Un, grabado hecho según un 
dibujo de David Roberts, por los mismos años que el de Vivian, da una visión 
romántica, y fantástica, de la Albolafia. 
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E. Lévi-Provenc;al - musulmane au Xeme siecle. París, 1932, 
p. 223 - dice que bah al-sudda· daría probablemente sobre la calzada o arrecife, 
pero entre éste y la explanada había una diferencia considerable de nivel, que 
impediría la apertura de puerta alguna de comunicación entre ambos lugares. La 
entrada en el Alcázar se haría desde el Arrecife, ingresando primero en la ciudad 
por la Puerta del Puente, como se ha dicho. Para estos datos topográficos de la 
Córdoba califal, así como para la lectura e interpretación de textos árabes, me ha 
nr1~~t::i,cio generosa ayuda D. Manuel Ocaña Jiménez. 
El sobre el río de Córdoba y al pie del Alcázar, es citado por el 
ed. Lafuente Alcántara [Madrid, 1867], pp. 105 del texto y 
LHl/<CHcc;ic;,, J, pp. 218 y 303~ 
monumentos y artes, su naturaleza e historia: por 
Pedro de Madraza (Barcelona, 1884), p. 499. 
Indicador cordobés, o sea Manual histórico-topográfico de la ciudad de 
"-'., .... ,,,.,,,,,,,_ 3"· edición .... ., por D. Luis María Ramírez y de las Casas-Deza (Córdo-
1856), pp. 170-171. Esta puerta se llama de Hierro en el plano de Córdoba 
de 1851, obra de Montis y Nolasco, editado por el Ayuntamiento. 
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M. G6mez-Moreno M ., Excursión a través del arco de '1el'radura 
tuM Española, 1906, p. 23 de la tirada aparte). 
Ibn clgad, Rayan (ed. Dozy, 11, p. 93 = tr. II, p. 148); Ibn al-
u•-, IilCl.iU r1.1.-'1H•(H'fA. ) P• 61. 
lbn <Jgarí, Bayan, loe. cit. 
lbn al-Abbar, al-lf ulla , p. 61. 
Al-Nuw:iyrí, VI, p. 205 de los musulmanes de 
por e1i-Nogairi, texto árabe y trad. española por M. Gaspar 
1917), p. 6; Ibn al-Atír, VI, p. 27 y p. 231 de la trad. Fagnan (Alger, 1898). 
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sores, a los que llevó el agua 1• pues, referencias aoicum~en-
tales de que cAbd al-Ra~man II y III del mismo nombre 
veyeron de agua potable, procedente de las sierras próximas, a 
los palacios del Alcázar cordobés. se conocen, en cambio, 
datos categóricos respecto a la elevación del agua del río en 
tiempo de uno u otro. La duplicidad de conducciones de agua 
puede interpretarse suponiendo que la potable de las montañas 
se utilizaría como bebida y para el baño y otros usos domésticos, 
y la elevada desde el río para riego de huertos y jardines. 
La Puerta hubo de ser construída simultáneamente o con 
posteri0ridad al arrecife. Los escritores árabes cuyas obras han 
llegado a nuestros días no la mencionan, así como tampoco la 
Albolafia. Del artificio hidráulico hay, sin embargo, indicios do-
cumentales de que se levantó por entonces. lbn clgari dice que 
cAbd al-Ra~man II construyó el arrecife e hizo sobre él los 
saqii 'if y la siqiiya, frase que Fagnan traduce por calzadas y 
conducción de agua junto al arrecife, como más arriba se dijo. 
Cuenta asimismo el cordobés Alvaro (t 861 a 862) en la 
Vida de San Eulogio (t 859), cómo, después del martirio y 
muerte de éste, ,..arrojaron su cadáver al Guadalquivir. Un solda-
do, natural de Ecija, que hada guardia en el Palacio y que se 
acercó de noche a beber agua en un canal elevado, sobre la ri-
bera, cerca de donde estaba el cadáver, vió sobre él a unos 
sacerdotes, con resplandecientes trajes de singular blancura, bri-
llantes luces y cantando salmos con grave acento 2 • ¿Se referirán 
estas citas de canales y conducciones de agua junto al arrecife y 
al río, en lugar elevado, al acueducto de la Albolafia? Las esca-
sas características arquitectónicas que conocemos de los restos 
lbn Jaldün, Kitiib al- eibar, edic. del Cairo, IV, p. 144 (según cita de Lévi-
Proven¡¡;al, L' Espagne musulmane au Xeme siecle, p. 224); al-Maqqari, Analectes, 
1, p. 380. 
Etenim unus Astigitanae Civitatis incola, dum intet• ceteros palatinum lu-
natim mansionis servitium aget•et, ibique cursum suum vigiliis expediret, nocte 
aquam potare desiderans, surrexit, & ad prominentem canalis ductum, qui super 
illa loca producitur, pervenit, ubi vidit desuper super cot•pus ejus, quod deorsum 
jacebat ..... (Espaiía Sagrada, t. X, pp. 556-557). Me ha señalado este texto don 
Manuel Gómez-Moreno. 
218 
[51] LAS NORIAS FLUVIALES EN ESPAÑA 
la - almohadillado, 
los arcos, alfiz, carencia de enjarjes, 
a la línea impostas - se encuentran 
obras similares del siglo Algunas de esas car·actensuc:as, 
que no tenemos antecedentes más 
el anterior. 
cAbd al-Ra}:iman edificó 
ca de Córdoba, en medio de jardines regados 
vada desde el Guadalquivir mediante máquinas 
llamada, como el palacio toledano de al-Ma' miin, 
al-nacura y fué la residencia predilecta del califa ""'""'·"u ...... 
mera parte de su reinado 1• 
Las norias llegadas a nuestros días. 
Además de las de Castro del Río, citadas el señor 
lin, han llegado a nuestros días - si no en sus 
exigen rápida renovación, sí en su disposición general -
menos otras cuatro grandes ruedas. De la desaparición 
na fuí testigo emocionado. Las restantes, si subsisten, 
205 
presumir que no sea por mucho tiempo. 
Dos de ellas las mueve, o las movía, la corriente de nuestro 
gran río ibérico, el Ebro: una en Rueda, junto a Escatrón, 
abajo y a 11 leguas de Zaragoza, a la entrada del monasterio 
cisterciense del mismo nombre, cuya 2 ; la 
Sástago. 
Lévi-Provenc;;al, L' Espagne musulmane au Xeme siecle, pp. 224-225, según 
citas del Bayan (11, pp. 210 226 y 216 = 233). Escribe al-Maqqari- Analec-
tes, I, pp. 371 y 380 - que ºAbd al-Ra}:tman III condujo el agua a esta almunia 
desde el lugar más elevado de la montaña y a través de larga distancia, mediante un 
acueducto inaugurado en 329 =940-941 o 330=941-942. Ha de pensarse, pues, 
que la elevada desde el río se utilizaría exclusivamente para los jardines y los sur-
tidores. Esta almunia fué saqueada por los soldados de Wa4i}:t en 401=1010, al 
mismo tiempo que la Ru~afa. Tal vez subsisti6 hasta el siglo XIII bajb el nombre 
de al-Nawaºir o «las norias» (Analectes, I, p. 312, según cita de Péres, La 
andalouse en arabe classiqtte au Xfe siecle, pp. 132 y 204.) 
Algunos historiadores sospechan si en este lugar estuvo la huerta, sitio de 
recreo y castillo de Rota, lugar de refugio y descanso de los reyes musulmanes de 
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sino 
a nuestros días 
la otra estuvo 
Cle~smicmt:ad:a, en la acequia 
norias 
nombre 2 • 
todas, y 
arcos agudos, 
era de arca-
marro-
comenzaron 
,, "''."'"H.«. Menéndez Pidal sostiene, con razones convincentes, que se trata de 
Rueda de Jalón (La del Cid, II [Madrid, 1929], pp. 315-316 y 756-757). 
La gran noria del Monasterio no debió de ser Única, pues consta que el abad Ru-
bio, en el siglo hizo dos veces las norias y reparó los azudes (José María 
Landa, El Monasterio de Nuestra Seiíot•a de [Calatayud, 1922], 
pp. 7, 8 y 40). 
Ibn Jaqan, (ed. Marsella-París, 1277 = 1860), p. 82, línea 2 in-
fra. Debo esta cita a D. Emilio García Gómez. 
No es sólo este pueblo el que toma su nombre del árabe de la rueda hi-
u'"'"'"'""'• pues varios otros topónimos españoles tienen el mismo origen: Anot•ia 
-'"'-'"""ª• caserío); Anorias (Albacete); Añora (Córdoba); Naura (Lérida); Nora 
León, Lérida Noria (Almería y alquerías); Norela 
'-''""""-"ª y Esto sin contar los pueblos que 
nombre el árabe sinónimo de noria, como son Azaña 
Azaiíón (Guadalajara): Aceña (Burgos, Cáceres, Lugo 2, Orense 2 y Santan-
Aceñas (Lugo 2, Oviedo 3 y Pontevedra). Debo al señor Asín esta noticia, 
tomada de su Contribución a la toponimia árabe de próxima a publicarse. 
Colin, al no tener noticia de estas ruedas murcianas, supone que las espa-
ñolas son todas de arcaduces. 
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El surtidor en forma de elefante de un palacio de al-Muctamid estaba ali-
mentado por un dawláb II, p. 612, según cita de 
lo use en at•abe classique au XI e siecle, p. 334). 
Colin, noria mat·ocaine, p. nota 4. Véase también una 
valenciano Sa cd al-Jayr (siglo XII), traducida por Emilio García Gómez en 
Poemas (Madrid, 1930), p. 105. El chirrido de la rueda hidráu-
lica ha sido comparado por Abü Mu~ammad ibn al-Sid al a los 
dos de una madre por la muerte de su hijo o a los de una camella que 
su cría, en el relato de unas horas pasadas con al-Ma'mun en 
de su munya toledana (Péres, andalouse 
pp. 151-152). En las pp. 204 y 205 de esta misma obra se 
¡:,<>etas hispano-musulmanes con referencias a ruedas hidráulicas y norias. 
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el poder evocador que tiene el recuerdo de esos ruidos primitivos 
del roce del eje y de los tambores y del agua cayendo desde las 
juntas o desde los arcadüces, cuando, pasados bastantes años, 
mediada con creces la vida, se vive de recuerdos más que de es-
peranzas. Así nuestro compatriota lbn Sa cid desde el Egipto 
yermo y soledad para los ojos de su espíritu - evocaba en 
versos nostálgicos los placeres de su perdida vida andaluza, cre-
yendo oír el eco monótono de la rueda elevando el agua en la 
campiña natal 1• 
Reliquias de una civilización hace siglos desaparecida, pero 
en pleno trabajo, llegaron milagrosamente a nuestros días unas 
cuantas de esas grandes ruedas. No sé si aún moverán las aguas 
<!,el Ebro las de Rueda y Sástago, que vi hace años. La de 
Nora desapareció recientemente, como se ha dicho 2 • 
Encerramos en bibliotecas y museos los recuerdos y testi-
monios de la civilización medieval, al margen desde hace siglos 
de nuestra vida, pero no hemos aprendido todavía a conservar 
aquellos otros que perduraron en plena actividad y que las rá-
pidas transformaciones de los años presentes amenazan anegar 
en forma definitiva. Son tradiciones aún vitales y aspectos pre-
téritos que desaparecen, tal vez pequeños e intras.:endentes en 
sí, pero cuya asociación formó el vasto reino de nuestro pasa-
do. - LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
1 Maqqari, I, p. 431. Citado en Poesía y arte de los árabes en España y Si-
cilia por Adolfo Federico de Schak, trad. Valera, 3ª ed., t. I (Sevilla. 1881 ), 
pp. 213-215. 
La Comisión de Monumentos de Murcia trató, inútilmente, de impedir 
su destrucción. 
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